
A nuestro amigo Fernando

por José María Fernández Zapata
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Sin lugar a dudas este acto es lo más difícil que he hecho por un amigo, no solo desde la amistad que
nos unía sino desde el respecto y admiración como naturalista.

Cuando falleció, pensé que éste era el foro ideal donde rendirle un pequeño homenaje, pero nada os-
tentoso ya que Fernando era un tipo que le gustaba pasar desapercibido y mucho menos ser protagonista.
Mira por donde lo vas a ser aunque ya no estés con nosotros. 

Nada más comenzar a escribir, los problemas me
surgieron de inmediato. Y pensé, conozco a Fernando
desde 1980 he pasado con el  horas y horas preparando
actividades, salidas, campamento, compartiendo nuestro
tiempo libre pero en el fondo que sé de él como ser hu-
mano, que se de su vida. En Fernando se manifestaban los
dos extremos. Por un lado una persona abierta, didáctica,
social, y en el lado opuesto un ser  introvertido para sus
cosas personales, para mostrar sentimiento, sus viven-
cias…

Fernando fue lo que podemos llamar un biólogo
de afición. Y digo esto porque a pesar de haber estudiado
biología en Córdoba se quedó a las puertas de la licen-
ciatura. El motivo era bien sencillo. Él no entendía como
en la mejor época del año, la primavera, debía estudiar y
no estar en el campo. Pero a él le daba igual. Jamás man-
ifestó contrariedad por ello. No sé exactamente si era por
ese aspecto introvertido o porque él era simplemente feliz
con los conocimientos adquiridos en la naturaleza, que por cierto no eran pocos. Lo que si fue un punto de
inflexión en su vida y que le marcaría para siempre, al igual que a muchos de nosotros, fue la participación
en la creación de un grupo ecologista. Unos años antes, en 1973 conoce por casualidad viendo pájaros en la
punta de San Felipe a José María Lubián, que a la postre se convirtió en su mejor e más íntimo amigo. En
1977 juntos entran en contacto  con Purificación González la cual les propone crear un grupo de estudio y de-
fensa de la naturaleza en Cádiz. En ese momento es cuando Fernando en un acto visionario decide no acabar
la carrera y entregarse a lo que realmente le gustaba. Y sin dudas así fué. En ese instante surgió AGADEN que
tanto buenos y malos momento le dió pero no podemos olvidar que lo hizo desde la capacidad de elegir su
futuro. 

Homenaje realizado durante las V Jornadas de Historia Natural de Cádiz

InMemoriam_SGHN  13/01/2016  14:13  Page 1



In Memoriam

vi

Sus primeros pasos en la ornitología los realizó pisando fuerte, participo durante dos años en el proyecto
GEMRA (Grupo español de estudio de las migraciones de aves rapaces en el estrecho de Gibraltar a las órdenes
de Don Francisco Bernis. No se podía empezar un afición, a la postre su vida, de mejor manera.

A partir de ahí y durante toda la década de los 80` participó de forma indispensable, junto con otro de sus
viejos amigos, José Luis Paz, en censos nacionales. A modo de pincelada os diré que participaron en: 

• Censos nacionales de invernada  de Láridos tanto de  coordinador para la Bahía de 
Cádiz como de participante.
• Coordinador del censo nacional de Grullas en córdoba y sureste de Badajoz. 1980.
• Censos  nacionales de aves limícolas. Coordinador Bahía de Cádiz durante 6 años.
• Censo nacional de nidificación de Láridos. Coordinador de Andalucía en 1982.
• Realizó el Atlas de nidificantes de las aves de España en las Provincia de Córdoba y sur de Ciudad Real,
para la SEO.
• Censo nacional de Avutarda para la provincia de Córdoba.
• Colabora en el proyecto “seguimiento de las áreas de dispersión de Águila Imperial en la provincia 
de Cádiz” 1994 para la entonces Agencia de Medio Ambiente.
• Diseña y desarrolla el proyecto “Seguimiento del Torillo”. Dentro del programa de la Agencia de 
Medio Ambiente sobre especies en peligro de extinción. 1994
• Censo nacional de Cormorán grande para la provincia de Cádiz. 1996
• Censo nacional de Aguilucho lagunero 2006.
• Fundador en 1996 de SGHN de la que fue vocal desde su inauguración y durante los primeros años
de andadura.

En el aspecto profesional podemos destacar su enorme actividad en temas relacionados con el Tiempo Libre
en el área de Medioambiente habiendo trabajado para:

• Ayuntamiento, Diputación de Cádiz y  Junta de Andalucía.
• Como Asesor Técnico para empresa de filmación, consultorías medioambientales, empre
sas de actividades al aire libre.
• Diseñó y desarrollo un programa de Educación Medioambiental contra los incendios en los 
municipios del Parque Natural de la Sierra Norte de Sevilla para la Diputación.
• Colaboró con el IES San Juan de Dios de Medina durante dos cursos académicos impar
tiendo clases de Conservación de la Naturaleza.
• Participó en el Plan de Ordenación y puesta en uso de las vías pecuarias que discurren por el de
nominado Parque de las Cañadas en el Término de Puerto Real por encargo de la Junta de Andalucía,
Ayto. de Puerto Real e IMA Bahía de Cádiz.

Pero retomando de nuevo a lo que fue vida y su dedicación, AGADEN, podemos decir sin temor a equivo-
carnos que fue el “alma mater” del grupo naturalista. Fuente sin fondo de conocimientos que nos transmitía
a todos los que empezábamos en este mundillo. Pero aún así, no era suficiente para él, por lo que diseño, de-
sarrolló y dirigió programas medioambientales como:

• Iniciación a la observación y estudio de la naturaleza.
• Campamento al Paso de las Aves Migratorias.
• Coordinación del Centro de Información Medioambiental de Cádiz, financiado por Ayuntamiento y
Junta de Andalucía.
• Coordinación del Centro de Voluntariado Ambiental.
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Con una mirada retrospectiva, hablar de voluntariado, hablar de cuestiones medioambientales en
nuestros días es algo muy común y accesible a todo el mundo pero hace más 30 años estamos hablando de
ser pioneros en la provincia.

Hasta donde llegaba el punto de desconocimiento que os puedo contar una anécdota graciosa, a la que
yo le tengo mucho cariño: cuando llegamos al Barrio del Pópulo en 1980, decidimos alquilar un pequeño local
en la misma plaza de San Martín. Sin dinero pero con mucha voluntad, cada día al terminar en el Instituto nos
íbamos al “local” medio en ruinas a repararlo, pintarlo, en fin a adecentarlo. Los personajes mayores del Ba-
rrio de los que nos hicimos amigos con posterioridad nos preguntaban: “pero ¿esto para que es?”, nosotros
le contábamos que éramos un grupo ecologista, “¿un que?, “nosotros somos verdes”. A lo que ellos con cara
de satisfacción exclamaban, ¡Ah, que vais a abrir de nuevo el puticlub!

Fernando no fue persona de publicar, algunas notas breves para la revista Ardeola de la SEO, colabo-
raciones con editoriales en la que le desarrollaba el capítulo correspondiente a la Bahía de Cádiz o a su se-
rranía, pero poca cosa con respecto a lo que sus conocimientos que el atesoraba. Siempre decía lo mismo
cuando alguno de nosotros le increpábamos para que escribiese: “No puedo, no tengo tiempo”, “Yo soy el
parado más ocupado de España”.

Otra de sus facetas como naturalista de campo, como el se definía,  fue la Botánica a la que le dedicó
innumerable horas y que compartió con algunos de vosotros. Pero quizás lo más desconocido y no por ello
menos atendido era la Malacología.  Fernando era un ser noctámbulo. Con asiduidad permanecía hasta altas
horas de la madrugada en una pequeña buhardilla de su casa en la que en algunos lugares tocaba con la
cabeza en el techo. Era allí donde tenía sus cosas de naturalista, sus libros, sus cuadernos de campo,  plumas,
sus cráneos pero sobre todo sus conchas y su inseparable lupa binocular. Cientos o miles de caracolillos del
tamaño de la cabeza de un alfiler iban cada noche siendo catalogado. Llegando a poseer una magnífica colec-
ción. 

Pero de lo que sí podía presumir y lo hacía era de salir al campo los 365 días del año, por lo que dis-
cutir con él de fenología eran ganas de perder el tiempo o no, eran ganas de aprender.

Para terminar quiero hacerlo de la misma manera que empecé, preguntándome “¿quién era Fer-
nando”?. Creo que la mejor forma de ilustrado es recordando las palabras de su hermano pequeño Ignacio
cuando durante el homenaje que le realizamos los amigos más íntimos después de la incineración, tomó la
palabra para agradecernos al apoyo mostrado a la familia pero sobre para contarnos una preocupación que
siempre les había embargado. Nos decía que en ocasiones su madre y sus hermanos comentaban lo raro que
era Fernando pero que después de vernos allí  reunidos tan solo podía pensar que los raros eran ellos.

Amigo Fernando siempre estarás presente en cada jornada de campo.
Descansa en paz
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